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pregunta, por

Jalibertad

EL MAL SAMARITANO.-Todos conocemos
la parábola dcl Uucn Samaritano. Un hombre
ha sido asallado, robado y hcrido. Pasa un
§ucerdotc, ló ve' «lllizás reza en Sil fuero intcrior
una oración por el moribund.o) pero hace un
l'odco y sigue su camino. Ilasa un Icvita y lo
mismo. I'asa un samaritano, sc conducle dc él,
le venda hlS heridas, lo lleva cn su cabalgadura
a la ¡lOsada y le da dinero al hospcdero, para
que lo cuide.

Hemos oído esta scmana algunas voccs que
se dicen cristianas pidicndo o exigiendo a la Igle.
sia qne obrc como el sacerdote de la parábola y
110 como el samaritano; cristianos oficiales para
quienes ]a I~Icsia "NO DEnE OCUPARSE
MAS QUE DEL ALMA DEL HOMBRE QUE
HA CAlDO EN MANOS DE lADRONES".
IJa Iglesia dchc (IUcd.arse cn la sacristía. IJedi·
curse lll{'ramcntc n lo espiritual.' Porque si la
IlJ,lcsia da el paso siguicntc -si pone en práctica
fiO Amor para el hombre todo- si media para
que el honlhre no mucra,si cvita su muerte, si
cnm sus heridas (las heridas (lile le hago yo con
mi egoísmo; o íti, explotadm' con tu cxplotacióu;
o tú, autoridad con tllinjllsticia) y I)cor m'm, si
le da dinero, ('s decir auxilio 111.15 permanente,
si locha a fm'or del (lue ha sido despojado: hace
política.

Y, eierlamenle, hace política. Apenas el
Evangelio sale de la convicción interna a su rea·
lización en actos comienza a ser político porque
comienza a modificar la sociedad., a concienti·
zarJa, a esclarecer Jo bueno y lo malo, lo justo
y lo inJusto, y por lo tanto a. dotar a los igno­
rantesdel conocimiento de su dignidad y de sus
derechos; a los explotados de un caudal dc rei·
vindicncioncs; a los opriniidos· de un espíritu de
liberación y a todos los hombres d.e una tabla de
ndorcs éHcos (!lW necesariamente tienen (Iue tra­
uucirse en ulla praxis social y 11oIítka.

Negarle (~"~a I'polílka" a la Iglesia es ne­
garle su libertad y convertirla l'n una fe sin obras~

*EL CUnA y EL COMANDANTE.-.. En un
pucblo nuestro nna mm'hacha pohre contrajo
una dcuda con ulla mujer, rnfianu, y ésta la
obliga a pag.irsela trabajando en un burdd. El
cura conocc el caso y trata de rescatarla pero
mlviertc quc la rufiuna cuenta con la protccción
de la autoridad. Entonces le facilita la fuga.
La muchacha es joven y agraciada y le produce
clientela al burdel. El Comandantccilenta con
buenos sabuesos, persigue a la muchacha y la
oIJliga a volver a su trabajo. El cura truena en
el púlpito. El Comandante le advierte que se
está metiendo en política. El cura ha interfe­
rid.o la esfera del Comandante.

He aquí, en términos folklóricos pero terri.
blemente rcah~s, planteado e] prohlema. ¡,Tiene
derecho (y lJ::lsta obligación) el cum de salvar
a esa muchacha cnfrelltiinclose a la autoridad'!
:,0 debemos accplar (Ille el Comandante tiene
derecho a pcrcibir ganancias prostiluyendo a una
joven'!

~~lcven:os los términos: Cumulo la política
prostituye, 'cuando coarta los derechos funda.
mentales dc lapl'rsolla, cuando obstaculiza la
libertad eh'iI, cllando desnaturaliza la justicia,
cuand.o dcs"ía el ejercicio dl~ la autoridad, de
la prosecución del hien común para poncrla al
sefl'iciodc on grupo de privilcgiados o de los
IlroJl!os gobcrnmttell' ¡,debe cl cura, es decir, la
I~lesl8, , callar? ¡,Es mcterseen política resca.
tar a la muchacha -es decir, la Patria- de la
prostitución?

1(

FA~IAN, ELCAMPESINO.-l,a historia su­
cedió en el Norte. Fabián oyó la prédica del
l)adre en la misión· yse incorporó al grupo de
campesinos (lile debían recibir formación religio.
sao Bajó a la ciudad y durante algunos días se
le instruye) ell trahajos c~munales, oyó cxplica.
cioncsd.cl Evangelio; recibió un. curso intensivo
sobre las encíclicas papales y lleno de entusias.
mo volvió a su caccrío a organizar una comu.
llidadcristiana. .]trOlito logrú convencer a sus
compai'ícros. Formó la comunidad y .,comenzó
a h'abajar' solidurimnellte: abrieron una trocha,
hicíeron un IJUcnle, org:mi;t,:mm una cooncrati­
va. Se había transformado el espíritu del case­
río, pero las pcquetias conquistas logradas pa·
rece (IUC molestaban a lInalJerSo1l3. Al caci·
(loe político y Juez de Mesta. Resentía porque
su poder había mermado. Pero, sobre todo, la

I cooperativa le impedía. su usurera explotación
comcrcial. Ya no vendía· caro ni compraba bao
mto. Fue entonces que llegó una patrulla por.
(Iue en esa región se hahía producido. un foco
guerrillero. Los militares. ~Icsconocedores d.d
lu~ar, .se guinban y ma:sornhan de los Jueces de
mesillo El Cad(llle viQ la ocasión propicia. Sc­
italó a Fahiún cumo a~HadOJ'. Las pruebas eran
daras. Había orgauliadoalgo exótlcoennque.

Has montañas. Fabián fuc lIcvado· a investigar.
Alguien encontró· en una ciudad del norte

a su esposa. Había recorrido un largo viacru­
cis de angustias e ine~rtidumbres preguntando
por su paradero hasta que mcjor vistió dc negro.

.y ella fue la que dijo esta frase: -"El padre.
cito fue el culpable: me le dio alas".

La historia cstriste y nos lleva d.e lluevo
al tema.

Cristo ofrece um. ·liheración. I.,os Papas
lanzan encíclicas promoviendo una liberación.
Los Obispos firman pastorales 4!para que los
hombres puedan convertirse en artilices libres

de su dcstino". .Los sacerdotes alimentan con
el lenguaje de la justicia a esos hombres que
anhelan y merecen una liberación. Y Fabiáll es
la humilde planta de esa semilla.

Elsaccrdote, el obispo, la Iglesia toda que
ha cultivado esa planta "__que le ha dado alas,
como decía so viuda-r- ¿hace política si \lucha
por defenderla de quicnes la aplastan?

¿Tiene un compromiso la Iglesia con Fa­
bi~ln? ¡,Es meterse en 'política Juchar por la
justicia del pobre? ¿Es· política la defcnsa del
desheredado?
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